
Un reino requiere de reyes y jueces 
 

Jesús estará como Rey de reyes y Señor de 
señores y nosotros seremos esos reyes y señores 
debajo de Él. Hablando de acontecimientos 
futuros, Apocalipsis 5:10 dice: “Y nos has hecho 
para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y 
reinaremos sobre la tierra”. En 2Timoteo 2:12a 
dice: “Si sufrimos (en el presente), también 
reinaremos con él (en el futuro)”. En Apocalipsis 
2:26 dice: “Al que venciere y guardare mis 
obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre 
las naciones”. En 1Corintios 6:2-3 el apóstol 
Pablo claramente da a entender que los cristianos 
juzgaremos al mundo y hasta a los ángeles. 
 

Toda la tierra buscará a Dios 
 

Hablando de los tiempos de la restauración de 
todas las cosas, Zacarías 8:20-23 dice: “20 Así ha 
dicho Jehová de los ejércitos: Aún vendrán 
pueblos, y habitantes de muchas ciudades; 21 
y vendrán los habitantes de una ciudad a otra, 
y dirán: Vamos a implorar el favor de Jehová, y 
a buscar a Jehová de los ejércitos. Yo también 
iré. 22 Y vendrán muchos pueblos y fuertes 
naciones a buscar a Jehová de los ejércitos en 
Jerusalén, y a implorar el favor de Jehová. 23 
Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En 
aquellos días acontecerá que diez hombres de 
las naciones de toda lengua tomarán del 
manto a un judío, diciendo: Iremos con 
vosotros, porque hemos oído que Dios está 
con vosotros”. ¡Imagínate! Todo el mundo 
buscando la voluntad de Dios, incluyendo las 
naciones mulsumanas, como dice en Isaías 
19:23-25 “23 En aquel tiempo habrá una calzada 
de Egipto a Asiria, y asirios entrarán en 
Egipto, y egipcios en Asiria; y los egipcios 
servirán con los asirios a Jehová. 24 En aquel 
tiempo Israel será tercero con Egipto y con 
Asiria para bendición en medio de la tierra; 25 

porque Jehová de los ejércitos los bendecirá 
diciendo: Bendito el pueblo mío Egipto, y el 
asirio obra de mis manos, e Israel mi heredad”. 
¡Imagínate! Las naciones que el día de hoy creen 
-a morir- en Allah, dejarán a su dios falso y 
creerán en Jehová de los ejercitos, el Dios 
verdadero. 
 

Hasta los animales volverán 
a ser mansos y herbívoros 

 

En Isaías 11:6-9 dice: “6 Morará el lobo con el 
cordero, y el leopardo con el cabrito se 
acostará; el becerro y el león y la bestia 
doméstica andarán juntos, y un niño los 
pastoreará. 7 La vaca y la osa pacerán, sus 
crías se echarán juntas; y el león como el buey 
comerá paja. 8 Y el niño de pecho jugará sobre 
la cueva del áspid, y el recién destetado 
extenderá su mano sobre la caverna de la 
víbora. 9 No harán mal ni dañarán en todo mi 
santo monte; porque la tierra será llena del 
conocimiento de Jehová, como las aguas 
cubren el mar”. El día de hoy ya conoces lo que 
tienes que hacer para restaurar tu relación con 
Dios: Cree en el Señor Jesucristo, arrepiéntete de 
tus pecados, confiesa tu fe en Él y bautízate en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y 
si perseveras hasta el fin, disfrutarás de los 
tiempos de la restauración de todas las cosas. 
 

Si quieres restaurar tu relación con Dios: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 

Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 
20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; 
(301) 776-8407; (240) 277-
7678 (Hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 
11:15am, 12:20pm, 6:00pm 
y Miércoles a las 7:30pm. 

Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

“La restauración de    
 todas las cosas” 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

Cuando uno mira las noticias el día de hoy, uno 
se da cuenta que este mundo va de mal en peor. 
Cada vez hay más injusticia, más corrupción, más 
guerras, más desastres naturales y más pobreza. 
Los recursos naturales se están agotando cada 
vez más o están siendo contaminados cada día. 
Los mares, los ríos, el aire, la tierra, todo está 
cada día más contaminado con químicos tóxicos, 
basura no biodegradable, desperdicios nucleares 
y gases que dañan la capa protectora de ozono. 
 

Si uno no creyera en Dios y en la salvación que Él 
ofrece a través de su Hijo Jesucristo, todas estas 
cosas terribles que acabamos de mencionar, nos 
causarían un espanto, una desesperación y un 
inmenso terror a todos los que tenemos un 
poquito de conciencia y razocinio. Pero como uno 
sí cree que la Biblia es la Palabra de Dios, uno 
cree en las bendiciones y en las promesas que se 
cumplirán en todo aquel que entrega su vida a 
Jesús. En Romanos 8:18 dice: “Pues tengo por 
cierto que las aflicciones del tiempo presente 
no son comparables con la gloria venidera que 
en nosotros ha de manifestarse”. 

http://www.iglesiadecristosilverspring.org/


La redención de la creación 
 

Así como el pecado arruinó el cuerpo del hombre, 
convirtiéndolo en un cuerpo corruptible, es decir, 
un cuerpo que puede mancharse, maltratarse, 
ensuciarse, contagiarse, enfermarse, envejecerse, 
arrugarse y morirse; así también el pecado arruinó 
el resto de la creación; convirténdola en una 
creación maldita (Génesis 3:17), que sufre 
terremotos, maremotos, sequías, inundaciones, 
incendios, tornados, huracanes, etc. 
 

Pero así como Dios les promete a sus hijos la 
redención de sus cuerpos, de la misma manera Él 
promete redimir el resto de la creación. En 
Romanos 8:19-23 dice: “19 Porque el anhelo 
ardiente de la creación es el aguardar la 
manifestación de los hijos de Dios. 20 Porque 
la creación fue sujetada a vanidad, no por su 
propia voluntad, sino por causa del que la 
sujetó en esperanza; 21 porque también la 
creación misma será libertada de la esclavitud 
de corrupción, a la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios. 22 Porque sabemos que toda la 
creación gime a una, y a una está con dolores 
de parto hasta ahora; 23 y no sólo ella, sino 
que también nosotros mismos, que tenemos 
las primicias del Espíritu, nosotros también 
gemimos dentro de nosotros mismos, 
esperando la adopción, la redención de 
nuestro cuerpo”. ¡Imagínate! Vivír en un cuerpo 
libre de toda enfermedad, disfrutando de una 
creación como la que disfrutaban Adan y Eva 
antes de que ellos pecaran. 
 

 

¿Qué esperas para convertirte? 
 

Estas promesas son 
solamente para los 
redimidos “19 Así que, 
arrepentíos y convertíos, 
para que sean borrados 
vuestros pecados; para 
que vengan de la 
presencia del Señor 

tiempos de refrigerio, 20 y él envíe a Jesucristo, 
que os fue antes anunciado; 21 a quien de 
cierto es necesario que el cielo reciba hasta 
los tiempos de la restauración de todas las 
cosas, de que habló Dios por boca de sus 
santos profetas que han sido desde tiempo 
antiguo” (Hechos 3:19-21). Ahorita Jesús se 
encuentra en el trono de la gracia, a la diestra de 
Dios, intercediendo por los suyos. Y en este 
pasaje que acabamos de leer, dice que cuando 
vuelva a la tierra, restaurará todas las cosas, 
conforme a las profecías del Antiguo Testamento. 
 

¿Qué dicen las profecías? 
 

Cuando el cielo recibió a Jesús en Hechos 1:9, los 
varones que se les aparecieron a los apóstoles, 
dijeron: “Varones galileos, ¿por qué estáis 
mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha 
sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11). 
Y la profecía de cómo va a venir a poner sus pies 
sobre el monte de los Olivos se encuentra en 
Zacarías 14:4-11 que dice: “4 Y se afirmarán sus 
pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, 
que está en frente de Jerusalén al oriente; y el 
monte de los Olivos se partirá por en medio, 
hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo 
un valle muy grande; y la mitad del monte se 
apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el 
sur. 5 Y huiréis al valle de los montes, porque 
el valle de los montes llegará hasta Azal; 

huiréis de la manera que huisteis por causa 
del terremoto en los días de Uzías rey de Judá; 
y vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los 
santos. 6 Y acontecerá que en ese día no habrá 
luz clara, ni oscura. 7 Será un día, el cual es 
conocido de Jehová, que no será ni día ni 
noche; pero sucederá que al caer la tarde 
habrá luz. 8 Acontecerá también en aquel día, 
que saldrán de Jerusalén aguas vivas, la mitad 
de ellas hacia el mar oriental, y la otra mitad 
hacia el mar occidental, en verano y en 
invierno. 9 Y Jehová será rey sobre toda la 
tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno su 
nombre. 10 Toda la tierra se volverá como 
llanura desde Geba hasta Rimón al sur de 
Jerusalén; y ésta será enaltecida, y habitada 
en su lugar desde la puerta de Benjamín hasta 
el lugar de la puerta primera, hasta la puerta 
del Angulo, y desde la torre de Hananeel hasta 
los lagares del rey. 11 Y morarán en ella, y no 
habrá nunca más maldición, sino que 
Jerusalén será habitada confiadamente”. No se 
si te diste cuenta, pero en este pasaje a Jesús se 
le llama Jehová. 
 

No por nada los apóstoles le preguntaron a Jesús: 
“Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este 
tiempo? 7 Y les dijo: No os toca a vosotros 
saber los tiempos o las sazones, que el Padre 
puso en su sola potestad” (Hechos 1:6-7). 
Lucas, el escritor de Hechos, ya había dado una 
pista acerca del futuro reinado de Jesús en Israel 
en Lucas 1:30-33, cuando escribió: “30 Entonces 
el ángel le dijo: María, no temas, porque has 
hallado gracia delante de Dios. 31 Y ahora, 
concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, 
y llamarás su nombre JESÚS. 32 Este será 
grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el 
Señor Dios le dará el trono de David su padre; 
33 y reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin”. 


